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LA DESPEDIDA DEL ESTUDIANTE 

El estudiante ¡que •'••r:
:--'- tangal larda! Unlibro ¡qué coaatansugestiva! 

Son inconcebibles uno y otro separados. Del libro nace el estudiante- En pos do 01 acostumbra a 
dejar el escolar la casa paterna. 

liecordcinos aE estudiante Jos solemnes momentos en que va A empezar el curso universitario-
Después do los éxitos en la escuela del pueblo» la Familia se reúne en consejo, y falla» consultando 

los abortos de la gaveta y las facultades del chico, enviarle A superiores estudios. 
Todo C3 esperanzas risueñas- Cada asignatura, un premio; cada aflo, una campaña de victorias. 
Al estudiante que va A consagrarse á la ciencia, se lo confecciona un ajuar esplendido; dijéraseque 

se dispone a tomar esposa. ¿Qué mujer, en eFecto» mas seductora que la ilusión, la ílusién de rosa y de 
oro, la mañana alegre de un gloriase porvenir? Hay»- pues, que preparar al escolar dignamente para 
entrar en el templo de la inteligencia* 

Llega el Instante de la despedida. 
Pa ra el futuro sabio tienen los parientes ricos un roejalilto de dinero; los pobres tienen un beso» un. 

beso muy largo» muy apretado, siempre en compañía de una voz abogada por la pena-
151 estudiante esta, al parecer, contento. Ofreceh a todas las caricias de familiah una cara de risa. Es 

verdad que su pobre corasen de muchacho, un corazón de quince attos, aletea en el pecho con golpe 
apresurado; Lo desconocido le atrae A un mismo tiempo, y le aterra. Quisiera ser hombre sin dejar de 
ser niño. 

Ya ha abraaado estrechamente a su padre, 
Ya se ha derretido de ternura al scntirh bañada en llanto, sobre su mejilla» la mejilla materna. 
Ya ha traspasado, para mucho tiempo, los umbrales do la casa donde corría juguetona su infancia, 

donde cada vineon guarda un recuerdo hermoso; donde, aunque el falte, los pájaros seguirán cantando» 
al amanecer y al anochecer, en la parra del patio; donde los hermanos pequeños continuarán crecien­
do, frescos y lozanos» como frutos criados al sol y al aire, mientras que él, sobre los libree, fa rau te las 
vigilias nocturnas, soñando con grandezas» se volverá» en tierras lejanas» pálido y marchito como 
hoja seca de otoño. 

Vá a salir y a del lugar nativo el estudiante-
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Todo motivo de dolor parece para el acotado. 
Pero aHí, entre Jas ültiuirts casas que tíndun con la carretera, surge do pionco un rostro, triste 

como la noche, y bello como la aurora. 
¡ttien conoce el escolar aquellos ojos, aquella boca, aquella fuente! 
ftanquellos ojos, o» aquella boca, cu aquella frente jha depositado c l o n a n d o nítio, tamos besos! 
J^cro, añora tuerza es despedirse tic tan queridas prendas con sola una mirada. ¡AI i rada honda, 

desesperada, reveladora de un efecto potente! üls la mirada que dirige quien abandona a su espalda a 
la dulce ñifla que Pilé su amor primero. 

El estudiante desearía quedarse allí, con su amor, sin otra felicidad. 
Pero le espolea ahora la ciencia. 
[Le lleva volando entre. las alas de sus hojas el libro! 
Le arrastra h en itn, la ambición, en forma de un mayoral despiadado que arrea á latigazos las ca­

bullerías que a m o n t a n el coche, cu que el estudiante emprende su primer viaje por la vídaH 

Ya ha llegado el estudiante A la ciudad populosa donde se hatla la Universidad, 
Los primeros días todo son tristezas, nostalgia, lagrimas quina. El recuerda del bogar paterno se 

aviva en medio de la gente extraüa y mercenaria que ha reemplazado ahora 
a su lamí lian 

El estudiante sólo piensa cu el pueblo, cu los padres, cu los hermanos, cu la 
novia. Liusca la soledad, se pasa largas horas escribiendo cartas, y hasta hace 
versos. 

Poco A poco, sin embargo, va adquiriendo amistades con [os con­
discípulos, no todos tan xtni han titules como él. 

Se comienza por ir al cafe á lomar algo; después viene cE asomarse 
al billar: de allí A coger un taeo no hay mas que un paso, y tic reempla­
zar i/i intermitente asistencia A la Universidad por la asistencia puntual 
á eiertes Academia* va menos todavía. 

Quizas algún compañero, ilustre por su consecuencia en cur­
sar siempre el primer aflo, presentará A nuestro estudiantino en 
Eos salones del Marqués del Betunó de la Cbirl a-II ata, donde se ff£ ^ b ^ ^ f f l í 
pasa el rato dív i ñamen ce tirando dé l a oreja á Jorge. Quizás tam­
bién al ir por la calle, ó en los toros, é en el 
cafe, habrá visto A alguna irresistible chula 0 A 
las conocidas señoritas de Gémez del Pinar, y 
¡adiós, novia! 

Los cuartos que llegan del pueblo no bastan 
ni de mucho; y a los libros estAu de venta en el 
liastro y la capa ha sido facturada para Pena-
randa. Ya los pantalones negros han cambiado 
de propietario y la docena de camisas ha que­
dado reducida A una duodécima parle. Ya, pro­
bablemente, se Ira.en médico y botica lo que 
hubiera debido servir para pagar a, la patrona. 

En medio ano el estudiantino se lia queda 
do sin libros, sin cursod sin rapa y sin todo el 
pelo que tenía antes. 

La íainilia no recibe cartas, pues el chico 
no tiene quince cuntimos para un sello. 

Y así llega Junio, y regresa al pueblo he­
cho un señorito, que si no trae nrfs equipaje 
que calabazas propagara entre sus convecinos 
los secretos del buceara y las oztrainbolas, el 
vocabulario .11 ameuco y los bailes A estilo de 
SEtlón de la calle de Alcalá. 

iCuAnto no va del estudiantino al despedir­
se al estudiantino de vuelta de la Universidad!-
Como delicada planta arraneada de su nativa tierra para nutrirse en extranjero clima 
y frasea ae ha trocado en manojo de mustias hojas. Yeso se ve todos los días. 

la II or galana i 
GIL BLAS 
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ACTUALIDADES 
Bailase anclado actualmente cu esta rada el aco­

razado J'uJai/o, procedente de Tolón, flespués do 
haber permanecido cerca de tlo^ afios en el arsenal 
tk: la Seyne, donde ha sido objeto de iiuporrames 
niod í ficaciones, Su aspect o c *t erior ha va r iado al go h 

pareciéndose aban . & los acora­
zados franceses. La coraza quese 
le ha JIj>iiczido a! ivsdedordo] cas-
co» al objeto de resguardar a los 
sirvientes do LA batería central, 
es causa de que ol buque eolo 
nins-j y» por lo tanto, no tetina 
tanta elevación como antes sobre 
la linca de floiaeión, 

Otra modificación es la de las 
cofas que antes tenía en cada 
palo y que abora parecen más 
tercanas» de masera que desde 
lejos parecen una sota. 

Ka el asta do popa vimos on­
dear una gran bnndera de las 
llamadas de combate-

De verdadera solemnidad tau­
rina puede caí jilearse el acto de 
babor recientemente i ornado la aitwnrtiva en la 
plaZA de Barcelona el espada Mrrzano, confirién­
dote el doctorado su tío el veterano Chicorro, que 
con este solo objeto volvió a lidiar despuó? de has-
tantc tiempo si» tomar parte en las corridas. Un 
numeroso publico premio la faena del nuevo pri­
mer csiiada con entusiásticas aclamaciones. 

Espúrase con verdadera ansiedad la inaugura-
niúii del Liceo» donde comenzara la temporada con 
Tristón é itaEda,ba jo la dirección del ilustre maes-

JOHJÍ U S A .CHICOBItO-

tro Eduardo Colonne, tan aplaudido por nuestro 
público, Ninguna obra mas A propósito que la re­
ferida para apasionar al inteligentísimo mítico de 
^agüeris tas con que cuenta Barcelona» pues anda 
en opiniones si debe considerarse como la mAs ele­

vada manifestación del genio de 
Wagjaefj mas aun que el propio 
Parsifal. Sea como fuere» el pro­
pio Wagner dijo que Tristón é 
fxftldü había sido una locura suya 
y que renunciaba a intentar de 
nuera semejante empeño. 

Entre las cantantes escritura­
das pura la próxima temporada 
de nuestro íjran Teatro figura la 
tiple señorita Liria Perl*" idi» cu 
ya aparición des c 
presente otofin rla re 
velación de j¡sa ve ru ,^ per 
sonalida/i artística. Así en -¿ar­
men como en Mi(ftiont en efecto, 
estuvo admirable de todo punto 
por la manera como caracterizó 
ambos personajes y la excelencia 

de su escuela de canto. Qnis&s basta el presenta 
nadie habla encarnado con semejante perfección 
las heroínas de Gostlic y Merimóe. 

Y aquí es de Dotar que cu Barcelona han reci­
bido» por decirlo asih la consagración de artk-rt* 
de primer orden a l a n o s que llegaron sin pretcn­
sión ni celebridad de tales» por ejemplo» el famoso 
tenor Stagno y la eminente tiple Sra. Tetrazzini. 
En cambio» alguien del país ba tenido que ir al 
extranjero para que se le reconociera todo su me-

isaflPSBP! 
*gp? 

i \..-. .<. v i y. \- v AI i v 
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'ApR<Z\fiON 
[,.i cesantía del pobre L&pes -se'ibii 

haciendo crónica. Lopes era nn antiguo 
Funcionario de Hacienda. de iceouocída 
moralidad, que merced A la protección 
de un magnate, a costa de no pocos sat-
crilScios, había conseguido lloarar a la 

categoría de jefe de negociado, con cuatro mil pesetas y su descuento correspondiente^ No eran mucho 
para vivir con cierta holgura dentro de Lis mil necesidades do La vida madi ileua, pero con el orden y 
economía de sn esposa bastaban para todo, y con razón podía envanecerse de habitar mejor cuarto que 
tunebos compañeros de mayor categoría, Buen hijo, buen esposo y mejor ciudadano, ol pobre, —porque 
motivos hay para que te apliquemos esto triste adjetivo,—ora digno de mejor miarte. Huérfano de 
padre desde loa quince años, con ol trabajo de su pluma sostuvo hasta les treinta y cinco en que lo 
ocurrió la desgracia de perderla, illa que ademas de deberle ct ser debíalo la dirección desús primeros 
pasos en el sendero de la vida. El cuito al hogar era nna religión para aquel hombre todo sentimiento, 
y al verse abandonado a las tristezas tle una soledad que llenaba de tinieblas su aliña, pensó reedificar 
sobre las minas del maternal n¡doh otro que dioso calor y vida a su Catara prole, lia aquel amargo 
tranco h el matrimonio Fué para el una tal da de salvación a la que so abrazo con la ansiedad del nAn ha­
go, y cu su nuevo oslado fuó feliz, pues no podía monos de serlo dada la dulzura de su carácter y el 
inmenso amor que tenía a los suyos en los cuales había puesto todas sus afecciones. 

Pero el hado , -a lgún nombro hemos de darle,—envidioso de tanta dicha se propuso inclemente des-
'truirla. Con la muerte del magnate a quien López debía su posición, empezaron tas desdichas de es'e. 
Una crisis ministerial echó al suelo aquel castillo de naipes con tanto esfuerzo levantado.-que otra 
eosa no es una posición basada en un destino oficial,—y nuestro funcionarlo que por su Irreprochable 
escrupulosidad en el cumplimiento de su deber no se había enriquecido como tantos otros con cí frau­
de y el cohechóse vio dé l a noche a la mañana en la miseria, Fue un golpe aquel que puso su vida en 
peligro y que soportó con la resignación del mártir. Desdo aquel momento su existencia fue amarga; 
sus pesos, los de nn Fía CSrrefs. Gestionó su reposición, pero inútilmente, porque el nuevo ministro babfo 
llegado ¿ la poltrona cargado do compromisos, y, para satisfacerlos, Se ora necesario •hacer sangre*. 
Con la falta de la primera paga, llegaron al desamparado hogar del cesante las escacesos consiguien­
tes. Mas era forzoso vivir, y las alhajas de oro adquiridas a Tuerza de privaciones, y las obras de arle 
cuidadosamente conservadas por la amantfsíma esposa, las cuales demostraban los delicados gustos tle 
su marido, ¡fccoA poco faeron pasando sigilosamente desde el hogar que se derrumbaba a las anaque 
(crías do Lis casas de empeños, 

Perdida la esperanza de reposición, el ex funcionario publico trató de buscar un nuevo empleo. 
Pcro en vano... jCucsta tanto encontrar un destino! Como no podía menos de sucede]', con la falta de 
recursos vino la estrechez de habitación, y la pobre familia de López acostumbrada a vivir con relata 
vo desahogo, se refugió en un misereble cuarto interior, malísiinaincntc acondicionado, en el que la 
falta de luz y ventilación puso en peligro la vida de los delicados nlEios. Porque no pereciesen, el des 
dichado padre no tuvo otro remedio que acudir a sus antiguos compañeros de oficina en demanda de 
auxilio, y lleno de rubor por el miedo de pasar plaza do snbíiatat recibió de sus manos el generoso so 
corro. Poro éste no podía repetirse con la frecuencia que una necesidad diaria requíerc ; y cuando 
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acosado por el hambre, lo solicitó de iméro , u n compañeros se oscusaron cortesmente aconsejándola 
que se jubilase. ¡La Jubilación! ¡Con cnanto guato la hubiera pedido, por salvar de aquel naufragio a 
los seres de su alnia, si lo hubiese asistido derecho para ellot l ias ni este supremo recurso le quedaba, 
pues aunque había servido en el ramo de Hacienda los años regí amen taraos, no todos resultaban dio 
.ihono1 por haber desempeñado empleos que no eran de real orden, y el tínico derecho que su íuiniliii 
podía reclamar, el din en que él fattase1 se limitaba al eobro de la. cuarta parte del sueldo del ultimo 

destino. 
Tres afina consecutivos on 

aquella desesperada situación, 
viviendo poco menos que de mi­
lagro,— si vivir puede Mamarse 
Auna existencia Llena de sufri­
mientos y privaciones,—hicieron 
del pobre López el prototipo del 
cesante quCí con la rapa mida, 
por ql uso y el cabello sin cortar 
por Falta de aseoh frecuenta los 
sitios céntricos de Madrid en 
busca de una limosna que no 
siempre encuentra. Aunque en 
ran Largo tiempo el Infeliz había 
recorrido los principales pasos 
de su dolorosa vía, aun le queda­
ba por apurar el amargo oalia. 
Como los reos de muerte,—y 5. 
horrible muerto estaba condena­
do , — ten ín que v esti r la d en i gruu -
te hopa, y no la rebasó para dar 
pan A su familia. Por un misero 
jornal, el propietario de un po­
pular comercio, despojándole de 
su dignidad de Hombre, lo con­
virtió en maniquí andante de su 
establecimiento, Era un nuevo 
modo tío anunciar que el genio 

de la especulación ha inventado para 
distracción de las grandes poblaciones 
y provecho de los modernos industria­
les. CoiTCCtamcntc vestido de pies a. 
cnbeza, con flamante traje negro, pero 
llevando en la espalda de la irrepro­
chable levita, escrito en letras de oro, 
el Frivolo redamo, López so lanzó a las 
calles, rojo de vergüenza, A pasear su 
depresiva librea, 'No le importaba lla­
mar la atención de las gentes; su vida 
era un sacrificio y eso y mucho m¿s 
estaoa dl&puasto a hacer por sus hijí-
toa. Mas para colmo de desgracia, has­

ta este aborrecido recurso le faltó. Al verse otra vez entregado A las contingencias dei azar, sus fuerzas 
Claquearon y la idea del suicidio, que su corazón cristiano rechazaba, empezó A arraigar en su cerebro 
horriblemente atenaceado por los sinsabores del infortunio. Dispuesto estaba A morir si salvaba á su 
desy enturada familia. Aunque corta, la pensión que al faltar le legara la librarla del hambre. Ahnsurca­
do en estas tristes maquinaciones que para todos eran un secreto, despreciado do sus antiguos amigos 
que lec re í an vilipendiado y luchando cu su desesperación por c! duro panecillo amasado con lagri­
mas, los días transe arrían para el crueles y sombríos por mAs que en el ciclo brillase esplendoroso 
el sol. 

Tan horrible lucha había forzosamente de concluir, y la poea caridad del casero que, por falta de 
pago, privó de un hogar a. la familia del infortunado López, fuú la gota de agua que hizo rebosar el 
vasode tanto sufrimiento. Hasta aquel instante el infeliz había soportado su miseria entre las cuatro 
paredes de su tugurio A cubierto de la inclemencia del tiempo y de las miradas de los hombres. Pero 
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al verse con los suyos «ti medio del arroyo, presa de desesperaoión, quise acabar con tina existencia 
que tan panosa le era, y se dirigió, resuelto EV matarse, JÍE viaducto, Su sacrilicio no fuG (sL^TJl; jorque 
de súbito mu carruaje del tranvía. eléctrico, avanzando í*>n rapidez estuvo k punto do atrepellar A una 
preciosa flifia de pocos atlos. Ante el peligro, los transeúntes lanzaron una cxc3ilinación de borrar. 
López no titubeó: bueno hasta la muerte, vio una ocasión oportuna pava desprenderse de ]a existencia 
haciendo bion, y lanzándose en medio de la víah salvó" a la criatura, que sin lesión tai recogida por la 
niñera, mientras que clh con admiración de cuantos presenciaron el hecbc, perdió ui vida horriMemeu-
te arrollado por e) vcliícnlo-

Aquel desgraciado suceso fue muy comentado, Los padres de la nElia salvada, llenos de gratitud 
por tanta abnegación, señalaron A la familia del infeliz cesante una modeste pensión, que con la del 
Kstado, que por derecho le asistía, aseguró su porvenir librándola de las garras d é l a miseria. Para 
todos fué. un secreto aquel suicidio; pura todos, menos para la desventurada viada di: Lúpcz, que, en su 
dolor, no piiíio menos de sos-
pechar la horrible realidad del i 
sangriento drama de su infor 
tunio. 

¿Quién nos dirA ahora, sin 
embargo, que aun el caso que 
acabamos do referir no soah 

relativamente, una verdadera 
felicidad para ios que quedan? 
Porque no torlús, al morir, al 
atentar contiha su vida, pue­
den abrigar la esperanza de 
que su sacnllcto servir* partí 
algo, por misero que pueda 
ser el provecho, 

ejemplos como el que aca­
bamos de citar deberían ser 
constantemente r e c o r d u d e s 
por cuantos cifran su ambi­
ción en alcanzar un destino 
del gobierno, ip/an para iioy, 
hambre para mañana»: tal es 
la situación del que depende 
dei l i t ado , sin mas apoyo que 
el do la recomendación de este 
ó el oti-o personaje, 

¡Guantes veces no se oye 
renegar de su suerte ÍLI infeliz 
empleado, que por haber caído 
Juan y subido Pedro se ve de 
la noche a La mañana lanzado 
de su sitio a l a caite, envidian­
do !a suerte del trabajador de blusa, criado con menos necesida. 
des y en disposición de hallar un nuevo patrono si el que tenia 
no le conviene, ó no te convenía A el] Nunca podran convencerse 
las blusa* de la envidia que tes tienen muetias levitas negras: el 
buen oficial puede abrigar la esperanza de ser un día maestro y 
dueflo; el empleado lia de contentarse con la espectativa de un 
ascenso, si es que Éste no se convierte en ana cesantía, siempre 
subordinado, siempre sujeto il la voluntad do los jefes. Su vida 
es una continua serie de sobresaltes, y feliz aunn si como el bueno 
de López, puede remediar la miseria de su prole haciéndose ma­
tar por un tranvía! 

López, A la verdad, colocándonos en c3 terreno del amor paterna], fue un héroe, poro este heroísmo 
resulta horrible y contra la ley divina, o implica un remordimiento pa ra ios que de él se aprovecharan. 
¡Hasta ese extretuo persigue a. veces ]a fatalidad d las criaturas! 

J . F. SANMARTÍN Y AGUIRRE 
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N o be f la to i::>. auerl • ijfue.1 
A I A •!•• uL :u ; i ; | " - A I J « ( A : 
ÜN bñ,y D*pnHfi cu I'JLI* r l H meta 

JhH>F Ŝ  (HTftJA está CiCflO, 
y HMJII prendo sn A f l t i í n , 
U e M n a * i I H É I de nu m i l l dn 
I d L ]L I (< ]fen • • . . ! • . ' • • ' ; : . ^ : . 

Y a¡ safe í í n H . r * j u ^ i * 
CfrrrAni. SIL? i0 l íT í í fS , 
¿r¡\ti :\np(irL»? twtOÍ JHJÍ n 
]HI LHVÍI í i . l a t n i t . 

¡Tisne UUA :"í-r c • i: i *- b o a ! 
Contaré k w^iiÁt* uu GIBO 
que • M o l r o * fuera un Trooiso, 
y para, 4L fuá . . . una biooc*. 

U n í i:úcb*i 3c a? td i * ron 
unlTV c " t r n ú mjii ruerna 
t u ln c i l i a d a E-íp^rteroa 
y l íucnpn \<y rolmron., 

De los t*drvues eacipa, 
SÍÍLIÍ Eo p u t r t Val» 
y da- un cuarto pr inc ipa l 
Id cni*. LEofid* «trn f.tift.. 

!... • :yn mataba raída 
y I» ojo* eacueutT a ea flama nte. 
, . ü ; . :::• •. ' I . eate... 1 r-rf;:• ¡• i•• 

a t e .:•:..••• c*>iíi ctJFdar 
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para dirigirse A 
PiternmritzuurE, 
al sur, yh per fiíi, 
hay el hecho ele 
terrible bombar-
dea <[uu esta su-
friendo la desgra­
ciada ciudad. La 
c a p i t u l a c i ó n de 
Ladysmitli s e r í a 
una página dolo-
rosistniEt para In£-
Jatcrrah pero aun 
así, no d a t a m o s 
c o n v e n c i d o s de 
que la victoria en 
defi ni ti va sea para 
Jos boOTs. Convie­
ne, pues, guardar 
suma reserva y no 
apostar p o r do» iMltíJUR DK UUHHAH 

j aau C lamberla En 
ni por do» Jjflis 

No creemos que 
Inglaterra d e b a 
sentir p e r ahora 
inquietud alguna 
en punto a otras 
naciones; lo fjue sí 
podría a! ama i'] a 
sería un levanta-
ni ionio de los afrir 
kandera del Caboh 

pero como fistos no 
parecen tener sa­
nas de salirse de 
su laaliamoj. deáhi 
q u e La c o s a no 
ofrezca tan iual as­
pecto como algu­
nos so figuran, 

BUtuurorattuí, cArLTAt OBI- JÜJTIUO LIUILK ulf OUWI 
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¿QUIERE USTED UNA FLCRí . 
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* No tiene remedio; así es mi carácter. Soy arrollada como todo aquel, insensato ó loco, que se obstina 
«i ir contra la corrientede la Época que forman la ambición, el egoisuio, la perfidia y demás pasiones 
bastardas, elementos de ana Fuerza irresistible. 

Admiro cMriunfo de la inteligencia sobre el sentimiento, porque supone una energía de que, poiL 

desgracia, carezco y—¡bien sabe Dios que hablo con sinceridad!—Esa es la causa do lo que otras mu­
jeres llaman deséllennos, que en ini no lo son porque les tengo previstos, aunque no pueda evitarlos» 

Soy una enferma crónica, mejor una desequilibrada, porque me sobra muelo , mucho corazón, y el 
desarrollo de esta viscera, su predominio sobre las demás, me esclaviza tiran ¡camcnle, Con honda pena 
oigo decir & muchas personas: ha^o esto, porque me conviene; dejo de hacer lo otro, porque no me 
tiene cuenta. Avaras por naturaleza, solo se determinan a obrar con las seguridades de cobro de un 
Interés mas í¡ menos crecido y sujetan A la voluntad con el freno de la conveniencia. [Ojala yo fuese 
asíí ¡Ojala pudiera yo sustraer del pecho mío a ese déspota que encadena mis ideas, mis cálculos, a sus 
pueriles caprichos, y reprimirlo entre mis manos hasta tornarlo insensible! El deja que ponga en orden 
los sumandos para esa operación que garantiza una vida relativamente reliz: dinero, posición social, 
placeres sin fin, servilismo, adulación, bonores, titutos, preeminencias, y cuando voy a hacer la suma 
total, pasa la esponja por la pizarra y lo borra todo diciendo; —lis inútil tu empeño; no lo quiero. 

Y a semejante categórica negativa, doblo la cabeza, me resigno, y sigo viviendo... si esto es vivir, 
No afirmare que mi preceder sea meritorio, porque no merece gracia alguna lo que es fatal; pero 

si que soy digna de l&stíma por mi triste condición, por mi obediencia ciega. Sin embargo, quizás de-
Ure; tal vez en estas consideraciones se imponga también mi soberano señor é impida que yo piense 
como la mayoría de los seres racionales, poique este martirio horrendo, que concluirá con mi sacrificio, 
:••'•!•: obtiene por recompensa 

«De la calumnia el bárbaro veneno 
de la injusticia infame la osadía, 
de la suela ignorancia el negro cieno 
y de la ingratitud la saña impía.» 

¡Ja, ja, jal ¡Qué cursi íilosofiaf ¡Cuanta ridicula antigualla! ¡A rcir, á gozar! Él espejo me dice que 
estoy Fea cuando pienso esas cosas, Esmfts grata la comedia que el drama, y todavía deleita mas el 
saiuete. La luz inunda los salones; flota en ellos un tenue polvillo dorado como si liubiesen sacudido 
sus alas ejércitos de mariposas; el vals me invita; fuera tristezas y.. . siga el mundo dando vueltas hasta 
que yo caiga aturdida, abita de goces, (En la calle encontré este fragmento, que debe ser de una carta, 
y lo conservo a disposición de quien pruebe mejor derecho á poseerlo.) 

A. ESCAMILLA RODK1GUEZ 

Ayuntamiento de Madrid 



UN PIENSO IMPROVISADO, i">r Foh-M 
IJIISTQLtlErrA K C N E I L K E ) 

Ayuntamiento de Madrid 



lu COMISTE! UtCTIKUS :-i: IbTl UMBRIU 
ES HH'KEM 

Según M. Ayiostol l las cor r ientes 
ci-tctrjcidts de a l ia f recuencia prodU-
CCn IOS 1NÍLS YOl l ta jOSOS o feCtOS t i l 

Las formas crónicas del reumatismo, 
en tA frota (si bien ni principio pue­
den provocar un Acceso), en la Jtt* 
queeu, t-n la ciática, en ciertos ma­
les I!L- piedra, en los eczemas, en las 
congestiones vasculares, en la neu 
vástenla de Los artríticos, en la cons­
tipación, en la dispepsia, en las va-
rices y en la obesidad, 

Como hay un tos que se encuen­
tran en alguno do esos caso3 y es­
tarán ya ahitos de drogash bueno 
UTA que les quede la esperanza de 
poder apelar A las curtientes de Alta 
frecuencia. 

l'Alii nVttñi LM JIBIAS M L^ • ¡: •. -
llagase calentar ttü poco de cer-

TOZa, frótense luego las manchas 
con un trozo def rauda y limpíese 
011 seguida el sitio con la siguiente 
composición: se toman cinco cénti­
mos Ue cora, se la raspa con un cu­
chillo en un cacharro, añúdense 
1.') gramos do jabón cortado- A peda-
eitos, y se vierte sobro el total q*rin-
ce cGntünos de esenein de trementi­
na, Colócase el cacharro en d fuego 
parahacercalentAr 1A inezcla y se 
n^ita do vea en cuando con un pA-
lito, hasta fusión completa. Déjese 
enfriar, Aplícase la composición al 
sitio donde estaba la mancha con 
un ti-eeo de franela y se frota luego 
con un trozo viejo de seda. 

S ise trata de ]a Adera pintada hay 
que empezar por lavar 1A madera 
con agua y jabón, paro que no con­
tenga carbonato. 

••:•• SE H S M f f i E & MUERO i ¡". '"•: i: • 

Sabido es que el acero es un com­
puesto de hierro y carbono, como el 
hierro íundido, con la diferencia de 
que éste contiene por término me­
dio el i por 10Ü de carbono, y el 

Problema «c ajedrez núm. 14 
PQft C, M. DEDICADO A fí. CQBfttA 
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suí |i*tni*i, 

acero solamente el l'!l por 1W. El 
acero es clAstico y brillanteh y se 
obtiene quitando su carbono al 
hierro fundido y añadiendo al hie­
rro que resulta la cantidad justa de 
carbono para que se convierta en 
acero, 

Para distinguir el hierro del ace­
r ó s e depositA sobre el rnetAl que 
se desea ensayar una gota de Acido 
sulfúrico diluido; en el acero se pro­
duce una mancha negra por la pre­
sencia del carbono, que queda al 
descubierto; en el hierro sOio se 
produce uiiA niAnehA verdosa, que 
el a sna borra con fACilidad- Si el 
acero no fuese homogéneo, las dife^ 
rentes manchas que en 61 se provo­
casen variarían de intensidad. 

Una mvjs? íie oro.— Entre las cu­
riosidades de 1A Exposición Univer­
sal de PArís de ist)ü debía figurar 
un modelo, en gran tamaflo, de la 
montaña aurífera de Pike Peak, en­
viado por los mineros de Colorado 
{Estados Unidos). 

Dicho modelo debía ser de oro, y 

costaría, precisamente, un millón de 
dúiiars, reunidos por sosctípcifin. 

La referida suma se halla reman­
dada al presente; pero los Iniciado­
res del pensamiento lian dado A osle 
nueva forma. 

Consistirá el envío en una estatua 
de mujer, de tamalio natural, fundi­
da en oro virgen* 

La base de ÍA estatua estara com-
puesta de lingotes de plata, cobre, 
hierro, zinc y plomo, metales que se 
obtienen en aquellas riquísimas mi­
xtas. 

CHARADA 
Van en jn-ima seis los que 

son propuestos para cátedras; 
el que (fox, es que no vucke: 
la sexta río, la cuarta 
es letra doble; la fres 
repetida esta en las casas 
en que hay nenes mamones, 
Quinta seis sal, cosa mala 
oreen ser mu chas comadres; 
;••;. crasísima ignorancia! 
Era Gayarre primera 
dos tres. ]M ira tú que larga 
cs lachnradi ta , A igual 
del apellido que España 
conoce de sobras y es 
de un hacendista de UIAITAS! 

TAKJETA 

Pastora Zerampes 

FomufUC-iCün estas letras, debida­
mente combinadas, el nombro y 
apellido de una tiple, 

Las soluciones en elprfximo 
numero. 

SOLUCiOfttS 
it ¡QB pasatiempos oW Batana anteFínf 

Charada,—Ca sea jares. 
Jeroglífico comrriTaíííe.'-Sín pa,' 

reja. 

Muü UK FKOfUItAD I H b n Ú V 1 - Í - T K I I A R Ü 3^ I H f t í K ¥ > n ni MO, hO BE UBVDItlVB HUiaGw OBlf l lHAl, 
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